En primer lugar quisiera darle las gracias al Sr. Pérez Adán  por habernos permitido estar aquí y el trabajo que ha llevado a cabo para dar lugar a este congreso, y  por la invitación para transmitir mi experiencia como familia que educamos en casa

Empezaré por explicarles por qué mi marido y yo hemos decidido sacar a nuestros hijos del sistema educativo y enseñarles en casa.

Comentar que hace años nosotros ya había planteado la educación en casa. Pedí en el colegio de mis hijos si nos dejarían educar a nuestros hijos en casa y presentarles sólo a los exámenes. La respuesta fue dirigirnos a Educación. Llamé al Ministerio de Educación y la respuesta fue negativa, me dijeron que no se contemplaba la educación en casa y que no podíamos hacerlo. Así que en esos momentos yo no perseguí ése deseo de educar en casa. Tenía entonces tres niños y eran muy pequeños y no quería complicarme la vida en esos momentos.

Pero cuando teníamos ya cuatro  hijos casi como  que nos vimos obligados a escoger éste sistema educativo porque no teníamos plaza en el mismo colegio para todos ellos. Así que el motivo de infraestructura nos empujó al esto de educar en casa que ya habíamos barajado por otras razones un poco largas de contar aquí. Esto sucedió  en enero de 2007.

No sólo eso, es un sistema que tanto a mi marido y a mí nos encaja a la perfección, pues somos profesores de idiomas y yo trabajo de tarde y él a mediodía y a las tardes. Esto nos permite pasar más tiempo con nuestros hijos y además encargarnos de una educación integral de nuestros hijos. Nos está además ayudando a conocer mejor a nuestros hijos y a ver su progreso académico desde cerca, viendo en qué áreas necesitan más o menos apoyo.

MIS HIJOS : 

En estos momentos una de mis hijas, después de haber estudiado en casa estos últimos 3 años, asiste ahora a un colegio a hacer 4º de la ESO para coger el título de la ESO.

Mis hijos están envueltos en actividades como el conservatorio de música de Irún, además de coger clases de idiomas, ir a la piscina, al parque, etc.

Los miércoles nos juntamos 4 familias que educamos en casa, y los niños asisten juntos por la mañana a una academia de arte a una clase conjunta. Después comemos juntos y luego los niños se pasan jugando hasta la vuelta al trabajo.

Lo único malo fue la mala experiencia que nos tocó llevar. El caso es que el mismo día (8 de enero de 2007) que decidimos no llevar a los niños al colegio, recibimos una carta de parte del Inspector de Educación de Guipúzcoa instándonos a que inmediatamente devolviéramos a nuestros hijos al colegio. Ante nuestra negativa, dos ertzainas nos entregaron en mano en nuestro domicilio una citación que nos dirigía a la fiscalía del menor. La fiscal del menor nos citó como TESTIGOS el 11 de julio de 2007  donde comparecimos y dimos las razones que nos había llevado a educar en casa además de explicarle exhaustivamente lo que hacíamos en casa con ellos.

Al concluir ella misma nos presentó su conclusión diciendo:

Recibiréis una denuncia por desacato conforme a lo descrito en el artículo 556 del Código Penal, si vuestros hijos no están escolarizados en setiembre de 2007. Por supuesto nuestra decisión estaba tomada y nuestros hijos no fueron al colegio en septiembre.

De nuevo dos ertzainas se presentaron en nuestro domicilio instándonos a una segunda  citación el 31 de octubre de 2007  en la fiscalía del menor de San Sebastián, cito a continuación el objeto de la citación:

Ser oídos en calidad de IMPUTADOS, de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 486 de la Ley de Enjuiciamiento Criminal, como responsable de un delito relacionado con un menor.

Fuimos denunciados y ACUSADOS por la fiscalía del menor de San Sebastián,  de dos delitos relacionados con el menor :

1ª Delito de desobediencia a la autoridad según el art. 556 de código penal.

2º Delito de abandono de familia según el art. 226 del código penal.

Como se pueden imaginar  uno se queda de piedra cuando le tratan de criminal cuando el delito que estamos cometiendo es haber tomado en primera persona el papel de educador de nuestros hijos. Para nosotros la educación de nuestros hijos es lo más importante de nuestras vidas. Esto puede llegar a quitar varias noches de sueño a cualquier persona normal y corriente como nosotros.

Y sobre la imputación de abandono de familia ¿qué decir? Nos pasamos todo el día con nuestros hijos, no solamente enseñándoles las clases básicas (matemáticas, ciencias etc.) pero también les llevamos a otras actividades y suplimos sus necesidades básicas ¿Cómo se puede probar que “hemos abandonado a nuestros hijos”? Estamos tan pendientes de ellos y de sus vidas, que tal imputación nos parece tan absurda, que es por eso que llevaremos la petición de reconocimiento de la educación en casa hasta donde sea necesario.

Finalmente recibimos la resolución de nuestra imputación nueve meses después, en julio de 2008, la cual daba carpetazo al asunto y se nos permitía seguir educando en casa a nuestros hijos al parecer por no estar cometiendo un delito penal. Administrativamente tampoco hemos tenido ninguna consecuencia.

Si quieren conocernos un poco les diré lo siguiente. Tanto mi marido como yo somos cristianos evangélicos. Yo soy licenciada de Enseñanza Media con una primera especialidad en  Lengua Española y la segunda en Historia por la universidad “Puerto Rico Baptist Bible College”. Además tengo Título Superior de Inglés otorgado por la Escuela Oficial de idiomas de Guipúzcoa y poseo un Doctorado Honoris Causa en Educación Cristiana otorgado por el “Puerto Rico Baptist Bible College”.. 

Mi marido, Michael Branson es ciudadano estadounidense aunque ya lleva 12 años viviendo en España. Es licenciado en Teología y educación cristiana por la universidad  “Pillsbury Baptist Bible College” de Minesota y posee asimismo un máster en Divinidades del seminario “Central Baptist Theological Seminary” de Minesota”. También posee el Título Superior de Inglés otorgado por la Escuela Oficial de idiomas de Guipúzcoa. Los dos nos dedicamos a la educación enseñando inglés y castellano.

Espero haberos dado algo de luz en cuanto a lo que significa educar en casa.

Pero lo más importante es que me gustaría transmitir TRANQUILIDAD. Que somos una minoría las familias que somos llevadas hasta tal extremo. Que es normal que los organismos administrativos de Educación se “preocupen” cuando se dan cuenta que algunos padres deciden no llevar a sus hijos a la escuela. Que una vez tratado el asunto y llevado hasta el final, los fiscales y jueces han llegado a la conclusión y que existe jurisprudencia sobre que la educación en familia no puede denunciarse como un delito de abandono de familia.

Hemos tenido también la oportunidad de presentar junto con ALE (www.educacionlibre.org) una propuesta de reconocimiento de la educación en casa en casa ante la comisión de Educación y Cultura del parlamento vasco en abril de 2008. http://tu.tv/videos/ale-ante-el-parlamento-vasco-1-de-5
Espero que con este congreso se pueda  llegar a una solución para que se deje de perseguir a las familias de esta manera.

Muchísimas gracias por su atención.

Ketty Sánchez Montero 

